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PROGRAMA ELKARREKIN. CULTURA PARA LA PAZ EN EL ÁMBITO EDUCATIVO:

El conflicto se ha de considerar como un estado natural que aparece en la relación de dos o más partes que tienen o creen tener objetivos incompatibles.

Es un proceso vivo que pasa por diferentes momentos, unos intensos que pueden acentuarse y repetirse, y otros más relajados. El conflicto responde a intereses, necesidades y valores diferentes entre personas o grupos y  se ha de afrontar y trabajar para conseguir una resolución satisfactoria para las partes.

Explicar adecuadamente un conflicto supone entenderlo, no como un problema matemático, sino en toda su dimensión humana, teniendo en cuenta las causas, las consecuencias y los sentimientos que se generan en las personas.

El conflicto no es malo en sí, aunque la reacción ante el mismo pueda ser perjudicial y/o contraproducente; lo positivo del conflicto es que lleva a las partes a adoptar soluciones y genera cambios.

El estado de paz es un concepto dinámico que nos conduce a posibilitar que los conflictos puedan manifestarse, afrontarse y regularse de una forma civilizada y no violenta hacia una estrategia de transformación social, toma de conciencia de la injusticia, búsqueda de alternativas, cooperación y solidaridad.

Conseguir un “estado de paz” precisa de una intervención educativa que contemple la educación para la misma como un proceso dinámico, continuo y permanente, fundamentado en los conceptos de paz positiva y en la perspectiva creativa, enriquecedora y no violenta del conflicto, fomentando conscientemente los valores de la igualdad, la justicia, el respeto, la libertad y la solidaridad.

Se ha de entender que las actitudes encaminadas a la negociación, la cooperación y la creatividad mejoran las relaciones interpersonales y consiguen que todos los agentes implicados obtengan una parte de los beneficios.

Para poder llegar a este clima de relaciones se debe conocer y controlar las emociones y desarrollar habilidades sociales y de comunicación que permitan acceder a una resolución compartida. 

Promover un clima adecuado y favorecer las relaciones cooperativas disminuye el riesgo de nuevos estallidos del conflicto, aprendiendo a tratar y solucionar las contradicciones antes de que lleguen a convertirse en antagonismos.

En general se rechaza la violencia directa como modelo, pero se desconocen opciones alternativas para afrontar los conflictos. Esto hace que, a pesar de este rechazo, la violencia continúe siendo una forma demasiado habitual de abordar los conflictos y que se tenga una percepción negativa del conflicto porque se asocia a la violencia. 

Es preciso educar para la paz y hacer entender que el hecho de que haya un conflicto no necesariamente implica que éste acabe en una situación de violencia y, que por tanto, no debe verse como algo negativo, sino como una oportunidad de consenso y mejora.

Se ha de aprender a:

· Descubrir la perspectiva positiva del conflicto: verlo como una forma de transformar la sociedad hacia mayores cuotas de justicia; descubrir que puede ser una oportunidad educativa, una oportunidad para aprender a construir otros tipos de relaciones.

· Aprender a analizar los conflictos y a descubrir su complejidad.

Encontrar soluciones que nos permitan afrontar los conflictos sin violencia, sin destruir las otras partes y con la fuerza necesaria para llegar a soluciones en que todos ganemos y podamos satisfacer nuestras necesidades.

Para lograr la paz tenemos que impulsar valores como la confianza, la comunicación, la creatividad, el aprecio, la cordialidad y la cooperación frente a los dominantes sociales de competitividad, desconfianza e individualismo.  Se trata de que cada persona sienta la necesidad del grupo y su valor dentro de él.

Es decir, crear una cultura donde la violencia no tenga lugar, una cultura de paz, una cultura que promueva la pacificación, una cultura que incluya estilos de vida, patrones de creencias, valores y comportamientos que favorezcan la construcción de la paz y acompañe los cambios institucionales que promuevan el bienestar, la igualdad, la administración equitativa de los recursos, la seguridad para los individuos y las familias, la identidad de los grupos o de las naciones, y sin necesidad de recurrir a medios violentos.

En conclusión, la construcción de una cultura de paz requiere:

· Mejorar, ampliar y universalizar los derechos humanos

· Desacreditar y deslegitimar la guerra y el uso de la violencia

· Potenciar el conocimiento y el diálogo entre culturas y religiones

· Superar la mística de la masculinidad a través de la empatía, el afecto, la ternura y la corresponsabilidad en la educación de los/as hijos/as

· Satisfacer las necesidades básicas y las potencialidades de desarrollo y decisión de las personas

· Atender al principio de sostenibilidad y actuar de acuerdo con la limitación de recursos

· Actuar sobre las raíces de los conflictos y no solo sobre sus manifestaciones

· Mejorar la gobernabilidad democrática e incrementar la participación ciudadana

· Desmilitarizar las políticas de seguridad y dar prioridad a las inversiones educativas por encima de las militares

· Ejercer una nueva mirada sobre los conflictos y una educación sobre la forma de regularlos y transformarlos positivamente

La escuela es uno de los pocos ámbitos de socialización en que es posible programar experiencias entre personas diferentes y encuentros que permitan enriquecerse. Aprender a vivir juntos, en el contexto escolar, no ha de significar meramente tolerar la existencia de otro ser humano sino respetarlo porque se le conoce y se valoran sus opiniones y sus circunstancias dentro de un clima de cercanía y aceptación.

Así, el marco escolar en el que se desarrolla el presente programa, se convierte en un ámbito excepcional que nos dota de óptimas oportunidades para realizar una prevención de la cultura de la violencia y el poder de fomentar una cultura de paz y convi​vencia efectiva a unas edades en que es más efectiva la asunción de modelos de convivencia en el respeto a los derechos humanos.

La educación en los valores del respeto es el mejor instrumento para erradicar situaciones de conflicto y lograr el fortalecimiento de una identidad social en un clima de confianza y que el compromiso hacia una coexistencia normalizada sea posible y alcanzable. 

Sin embargo el profesorado a menudo no puede disponer de todas las herramientas prácticas necesarias que faciliten su labor diaria y las situaciones de conflicto a veces generadas en los centros escolares, se escapan a la preparación y al desarrollo profesional de las personas profesionales en educación.

Una de las necesidades más importantes que relatan los/las profesionales de los centros educativos, es el apoyo en los centros escolares para abordar la resolución de conflictos y la educación en la no violencia. Esta dinámica ha de implicar tanto al profesorado del centro educativo, como a todo el alumnado y a sus familias directamente desde el ámbito escolar.

Del mismo modo, no debemos confundir la formación en valores que se transmite de manera transversal en el medio escolar, con la que se lleva a cabo específicamente a través de un programa que trabaja especialmente la cultura de la paz. El primero, trata los valores de manera implícita a través de los contenidos de las diferentes áreas de conocimiento. Mientras que en el segundo, la formación de actitudes se realiza de manera explícita, pudiendo los alumnos identificar lo que están aprendiendo. Claro está sin lugar a dudas, que es imprescindible la unificación de los temas transversales y los programas de cultura de la paz, para obtener la respuesta educativa que se persigue y nos permita trabajar los valores universales que favorecen la convivencia y la no violencia.

Se ha de conseguir que los alumnos/as estén abiertos a todo tipo de cambio y movimiento social, por lo que se les ha de educar en la libertad, en la justicia y en los valores éticos. Se ha de hacer hincapié en el ejercicio de los valores y derechos humanos como base imprescindible para conseguir el pleno desarrollo del alumno/a. Y se ha de fomentar el respeto y aprecio a las libertades y diferencias individuales y colectivas dentro de los principios democráticos de convivencia, con especial atención a la igualdad de género y a la prevención de la violencia machista.

Objetivos:

· Desarrollar en los centros escolares de un modo amplio y plural, un compromiso socioeducativo básico para una cultura de paz, convivencia y encuentro social basado en la dignidad humana.

· Formar y educar en los derechos humanos para la paz, la convivencia, la solidaridad con las víctimas y la resolución pacífica de los conflictos.

· Prevenir la violencia en cualquiera de sus manifestaciones, promoviendo la educación en el compromiso con la protección universal de los derechos humanos.

· Reforzar la formación del profesorado en la educación para la paz, los derechos humanos, la convivencia, la solidaridad con las víctimas y la resolución pacífica de los conflictos.

· Promover iniciativas de educación para la convivencia con el alumnado y la implicación formativa y educadora de las familias y asociaciones de padres y madres.

· Ofrecer asesoramiento a los agentes del ámbito escolar en el diseño de actuaciones y planes de educación para la convivencia.

Estos objetivos  se enmarcan dentro del Acuerdo Gizalegez, que propicia el encuentro cooperativo de la comunidad educativa en torno al desarrollo abierto de las potencialidades de un compromiso educativo para la convivencia en cuatro bases didácticas: 

· Restar: Convivir es aceptar que nuestras perspectivas son siempre incompletas. Para entender este imperativo de realidad es necesario impulsar la experiencia educadora de la aceptación de la limi​tación de la condición humana. Significa tomar conciencia de que todos y cada uno de los seres humanos somos limitados y precisamente por ello, ni tenemos toda la razón, ni lo podemos todo, ni podemos acceder a poseer toda la verdad. Implica restar a nuestro quiero el factor de nuestra realidad imperfecta.

· La experiencia educadora de la limitación previene el dogmatismo y promueve el diálogo y la no violencia.

· Sumar: Convivir es aprender a promover las oportunidades entre las dificultades. Para este aprendi​zaje es fundamental promover la experiencia educadora del valor positivo. Esta experiencia nos permite descubrir que siempre puede encontrarse una alternativa mejor que el fatalismo, la des​esperación y el recurso a medios no éticos. Implica sumar a nuestro puedo el factor de nuestra posibilidad inagotable. 

· La experiencia educadora del valor positivo previene el fatalismo y promueve el pluralismo.

· Dividir: Convivir es asumir nuestra responsabilidad ética en cada circunstancia. Implica promover la experiencia educadora de profundización en la conciencia ética personal. Somos más que un mero impulso de dogmatismo, ira, agresividad, miedo, egoísmo... porque tenemos uso de razón y capacidad de elegir con sentido ético. Conlleva dividir nuestra ambición por el factor de nuestro deber ético. 

· La experiencia educadora de la conciencia ética previene el maniqueísmo y promueve la empatía y la solidaridad.

· Multiplicar: Convivir es comprender el valor superior del respeto a la dignidad humana. Se ha de promover la experiencia educadora de la dignidad humana y de los derechos humanos. Todos los seres huma​nos somos merecedores de respeto y sujetos de derechos. Cada persona es más que cualquier etiqueta o reducción de sí misma. Esta conciencia es definitiva para una convivencia civilizada. Conlleva multiplicar el valor de la persona por el factor dignidad.

·  La experiencia educadora de la dignidad humana previene el recurso a la violencia y promueve el respeto de los derechos humanos.
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	TEMÁTICAS
	ACTIVIDADES
	ÁMBITOS
	

	
	Cultura de paz, derechos humanos, respeto y noviolencia.
	Formación
	Alumnado Primaria

Equipo Educativo

Familias y Ampas
	

	
	
	Asesoramiento
	Equipo Educativo
	

	
	
	Dinamización
	Alumnado Primaria
	

	
	Cultura de paz, derechos humanos, respeto y noviolencia.
Confianza, comunicación, aprecio y cooperación.


	Formación
	Alumnado Secundaria y Bachiller Equipo Educativo

Familias y Ampas
	

	
	
	Asesoramiento
	Equipo Educativo
	

	
	
	Dinamización
	Alumnado Secundaria y Bachiller 
	

	
	Resolución de conflictos, dialogo, convivencia y reconciliación.


	Formación
	Alumnado Primaria

Equipo Educativo

Familias y Ampas
	

	
	
	Asesoramiento
	Equipo Educativo
	

	
	
	Dinamización
	Alumnado Primaria
	

	
	Resolución de conflictos, dialogo, convivencia y reconciliación.

Búsqueda de soluciones, negociación  y la imagen del enemigo.


	Formación
	Alumnado Secundaria y Bachiller Equipo Educativo

Familias y Ampas
	

	
	
	Asesoramiento
	Equipo Educativo
	

	
	
	Dinamización
	Alumnado Secundaria y Bachiller 
	

	
	Sensibilidad ante la injusticia, empatía y solidaridad con las víctimas, igualdad de género. 


	Formación
	Alumnado Primaria

Equipo Educativo

Familias y Ampas
	

	
	
	Asesoramiento
	Equipo Educativo
	

	
	
	Dinamización
	Alumnado Primaria
	

	
	Igualdad de género, diversidad sexual, democracia y participación y medios de comunicación.


	Formación
	Alumnado Secundaria y Bachiller Equipo Educativo

Familias y Ampas
	

	
	
	Asesoramiento
	Equipo Educativo
	

	
	
	Dinamización
	Alumnado Secundaria y Bachiller 
	

	


* El programa contempla dinámicas específicas adaptadas al alumnado desde el primer ciclo de primaria hasta segundo de bachiller.
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